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ACTO ÚNICO. 


Sala amueblada sencillamente, cuya entrada esterior está 
en el fondo. Una ventana á la izquierda. La cocina á la 
derecha. A la izquierda la alcoba. Un confidente á la de- 
recha, un velador, y en este una palmatoria, sillas, un 


reló., etc. 
ESCENA PRIMERA. 


TIMOTEO solo, que entra apresurado por el fondo con el 
paraguas debajo del brazo. 


La llave está en la puerta... y esto es señal de que ella 
no ha salido! Pues es claro! Susana? Susana? Susa— 
nita?... (Corre á la izquierda.) Si estará en nuestra 
cámara nupcial !... (Ruido. Va á escuchar ú la dere— 
cha.) Ah! está en la cocina haciéndome las tostadas 
para el café! No hay cosa mas tonta que un marido! 
(Vimiendo al público.) Irme á pensar que mi mujer á 
las cinco semanas de habernos casado... Vaya un lan- 
ce! Pero, mirándolo despacio, no dejo de tener mis 
razones... Aquel sombrerito verde!... aquel chal de 
terciopelo, aquel talle esbelto que he pellizcado tan— 
tas veces... aquella pierna tan mona que... porque yo 
conozco á mi mujer como á los dedos de la mano! 
Ella era! no hay duda!...—El diablo me lleve! Vuel- 
ta á los celos!...—Se deslizaba (Cambiando.) con su—- 
mo cuidado como si temiese el que la viesen... y hu- 
biera dado con ella... pero esa maldita calle de la 
Montera llena siempre de vagos... zás! al volver á la 
del Cármen desapareció! Pero qué demonios habia ido 
á hacer á la Puerta del Sol? A ver la farola no habrá 
sido. Y en qué hora! cuando yo me desayuno!...—Ah! 
No hay cosa mas tonta que un marido! Pobrecilla! 
Cómo la estoy ultrajando!... Voy á estrujarla entre 
mis brazos... y sobre todo que no sospeche ni remo- 
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tamente mis villanas ideas, porque esto podria inspi- 
rarle otras! Conozco mas de un marido que no sería... 
lo que es, si él no hubiese demostrado el temor de 
ser... lo que no era. Con las mujeres es preciso apa- 
rentar siempre mucha confianza ! Susanita !... (Va ú 
abrir la puerta de la derecha hablando.) Mononita 
mia! Soy yo... tu maridito!... Susana ! 


ESCENA II. 
TIMOTEO. SUSANA, vestida como acaba de decir Timoteo. 


Susana. (Entrando muy deprisa por el fondo.) Nadie 
me ha visto. 

Timoteo. (Volviendose como un rayo, asustado.) Ah! 
Dios mio! 

Susana. (Asustada con el grito de su marido.) Ah! 

Timoteo. Hola! Eres tú? Conque... conque habias sali- 
do? (Procurando serenarse.) 

Susana. (Id.) Me parece que cuando entro... 

Timoteo. Exactamente! El sombrero verde! el chal de 
terciopelo... (Examinándola.) el talle... la pierna... 

Susana. Qué estás diciendo? 

Timoteo. Susana, hazme el favor de volverte un poquito. 

Susana. (Volviéndose.) Qué capricho te ha dado ?... 

Timoteo. (Con asombro creciente.) Exactamente! Dá un 
par de paseos. 

Susana. (Dándolos.) Pero, Timoteo, no me tienes ya 
bastante vista ? 

¿Moteo. Ay, Susana ! Como hubo dos Lucrecias, sos- 
pecho que va á haber dos Susanas! 

Susana. Vete al diablo con tus tontunas. (Yendo á qui- 
tarse el chal y el sombrero.) 

Timoteo. (Disimulemos.) Es verdad... son tontunas. 

Susana. Hace mucho que has vuelto de la oficina ? 

Timoteo. No... hará tres ó cuatro minutos... y como 
encontré la llave en la puerta... 

Susana. Es porque la señora Francisca, (Abre la puer- 
ta de la derecha.) nuestra portera , está aquí. 


ESCENA JT. 
TIMOTEO. SUSANA. SEÑORA FRANCISCA. 
Francisca. Ya está todo, vecina. 
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Susana. Gracias, vecina... puede” usted irse cuando 
quiera. 

Francisca. Voy á batir el chocolate de mi esposo. 

Timoteo. (Sentándose áú la izquierda.) Ah! estoy sudan- 
do como un pollo. 

Susana. Oiga usted, vecina. 

Francisca. (Deteniendose en el fondo.) Mande usted. 

Susana. Hágame usted el favor de subirme dos bollos 
de leche para mi marido. 

Francisca. Al momento. (Cómo se regalan estas sangui— 
“¡uelas de la nacion.) (Vase.) 


ESCENA IV. 
TIMOTEO. SUSANA. 


Timoteo. (Absorto.) Puerta del Sol! Sombrero verde! 
Chal de tereiopelo! 
Susana. Te gustarán unos bollitos con leche, hijo mio? 
Timoteo. (Saliendo de su estupor.) Bollos con leche? 
Quién habla de bollos con leche ? 
Susana. Pero qué tienes, Timoteo ? 
Timoteo. Nada. Es que toda la mañana he estado hacien- 
do cuentas... y en las oficinas se vuelve uno un idiota. 
Susana. Cuántas ganas tengo de que no te saque el qui- 
lo el gobierno... y sial menos te pagase bien... 
Timoteo. (Fomándole la mano.) Dime, Susanita... por 
qué has salido tan de mañana... cuando la portera te 
lo sube todo? 
Susana. Sí, pero como estoy sola... hay cosas que. una 
misma necesita comprar. 
Timoteo. Comprar? Ya! Y... y qué es lo que acabas de 
- comprar? 
Susana. Unas agujas que me hacian falta. 
Timoteo. Y dónde las compras?- 
Susana. Volvemos á las preguntas de siempre? 
Timoteo. Sino lo digo por nada... sino porque creo que 
te vi hace poco... á la venida... 
Susana. Xx mt? (St me espiará?) 
Timoteo. En la calle de la Montera, esquina á la Puerta 
del Sol. * 
Susana. Ya lo creo! Es el camino... 
Timoteo. (Con risita falsa.) Pues... mira tú qué cosa... 


8 A A 
yo creía que la lonja adonde tú ibas... estaba en la 
plazuela de S. Ildefonso. 

Susana. Y está. Pero á la plazuela de S. Ildefonso se va 
por la calle de la Montera, Puerta del Sol... 

Timoteo. (fd.) Es verdad... y viviendo como vivimos en 
la calle de Hortaleza... es el camino mas corto... No 
deja de tener chiste ! 

Susana. Pero tú sabes que dice el refran, que por to- 
das partes... 

Timoteo. Se va á Roma. Ja! ja! 

Susana. Ja! ja! 

Timoteo. (Poniéndose furioso de pronto.) Susana! 

Susana. Ah! Me has asustado! 

Timoteo. (Cambiando de repente.) No hagas caso. Es es- 
ta oreja que me duele mucho. —Puedes enseñarme las 
agujas que has comprado? 

Susana. (Turbada.) Las agujas? No... porque... mira 
qué casualidad... no he encontrado mi número. 

Timoteo. Se habrian acabado las de tu número? (Tengo 
la camisa empapada!) 

Susana. (Debo estar mas colorada que una sandía !) 

* Timoteo. Mira... Susana!... (De repente. Ella le mira y 
el tóse.) Hum... hum... | 

Susana. Qué quieres? 

Timoteo. (Cambiando el tono en muy dulce.) No quiero 
que salgas como hasta aquí. 

Susana. Por qué? 

Timoteo. No señor... hay que tomar una criada. Tú tan 
bonita, tan graciosa... tener que fregar... que bar- 
rer... que salir... te puede dar algo. | 

Susana. Qué disparate! Desde que no tenemos criada 
estoy mucho mejor. No te acuerdas del dia en que su- 
primimos todo lo supérfluo? 

Timoteo. Si... dia fatal! Tenia doce mil reales de sueldo 
al cabo de trienta años de empleado, y me rebajaron 
á ocho: fué preciso para economizar el presupuesto. 

Susana. Economizar!... y los cuatro mil que te quitaron 
se los dieron á tu gefe. 

Timoteo. Sí, pero tambien despidieron á'dos escribien- 
tes de dos mil reales. 

Susona. Economías de España! ) 

Timoteo. Vamos... no seas hachillera. Las mujeres no 
se meten en esas Cosas. 
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Susana. En aquel dia me hablaste de economías do- 
mésticas. 

Timoteo. Economías de dinero... para poner los gastos 
á nivel de los ingresos. Hubiera querido tener defec- 
tos Ó vicios para sacrilicártelos; pero yo no bebo, no 
fumo, execro el tabaco... Oh! el tabaco! hasta el 
hablar de él me irrita ! 

Susana. (Qué caprichos!) No podemos hacer mas econo- 
mías: he suprimido la criada, y la señora Francisca 
hace lo mas urgente. Y así seguiremos mientras que 
seamos dos...—Ah! Si fuéramos tres! 

Timoteo. Qué felicidad ! 

Susana. (Suspirando.) Algunas veces pienso... un an— 
gelito... 

Pimoteo. Bueno y alegre. 

Susana. Como tú... y gentil y pispireta... 

Timoteo. Como tú. (Se abrazan.) 

Susana. Voy á servirte el café... aquí... Seré su criado 
de usted , (Coloca el velador.) caballero. 

Timoteo. Bueno... y le pagaré á usted sus gajes. (Ima- 
ginarme que sería capaz... Qué tonto es un marido!) 

Susana. Pero te falta una cosa para ser perfecto. 

Timoteo. El qué? 

Susana. Un defecto pequeñito. 

Timoteo. Para qué? 

Susana. Para qué ? 

Timoteo. Si. 

Susana. Para... No puedo decirtelo... luego lo sabrás. 
Voy por tu desayuno. 

Timoteo. Y yo por unos papeles á mi cuarto. (Al entrar.) 
Ay, Dios mio... si será ?... (Vase.) 


ESCENA V. 
SUSANA, detemiendose. 


Pobre Timoteo! Si él supiese lo que tengo aquí... tan 
hermoso! Y cuando pienso que me ha visto, que ha 
podido seguirme y verme entrar... Oh! qué cosa mas 

«atroz es una pasion!... Qué felices son los hombres! 
Ellos se lo permiten todo, y á nosotras, pobres mu- 
jeres, no nos permiten nada... ni el mas pequeño ca— 
pricho... lo que á veces necesitamos. Ah! Si Timoteo 
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supiese que he salido para obtener lo supérfluo! Po- 


brecillo ! : 
ESCENA VI. 
SUSANA. SEÑORA FRANCISCA. 


Francisca. Aqui están, vecina, los bollos. (Prayendolos.) 
Susana. Gracias, vecina. 

Francisca. No necesita usted mas? 

Susana. No: voy á calentar la leche. (Vase.) 
Francisca. Qué matrimonio! En nada se parece al mio. 


(Va á salar.) yy 
ESCENA VI. 
TIMOTEO. SEÑORA FRANCISCA. 


Timoteo. (Saliendo muy asustado.) Ah! es claro!... es- 
clarísimo!... Un hombre ha entrado aquí! — Puch!... 
Qué hedor á tabaco! 

Francisca. Qué cara! 

Timoteo. Señora Francisca. (Corriendo á ella.) 

Francisca. Qué tiene usted, vecino? (La trae á la es- 
cena, y va á ver ú la derecha mientras la señora 
Francisca continúa.) Jesus! Parece un escomulga— 
do!... Con esa actitud... (Levanta el brazo para re- 
medarle. Timoteo se le agarra.) 

Timoteo. Respóndame usted ! 

Francisca. El qué ? 

Fimoteo. Ha venido?... 

Francisca. Quién ? 

Fimoteo. Alguno. 

Francisca. Adónde? 

Timoteo. A mi cuarto. 

Francisca. Pero... 

Pimoteo. Un hombre... 

Francisca. Cielos! 

Fimoteo. Un cigarro! 

Francisca. Si... sí... 

FPimoteo. Lo ha visto usted ? 

Prancisca. Muy gordo? 

Fimoteo. Y es?... 

Francisca. Pequeño. 

Timoteo. El hombre ?... 

Francisca. No, el cigarro. 

Timoteo. Pero él?... 
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Francisca. No le conozco. 

Timoteo. Y vienen ? 

Francisca. Todos los dias. 

Timoteo. En mi ausencia ? 

Francisca. Creo que sí. 

Timoteo. Váyase usted! —Me ha engañado! (Cayendo 
en una silla.) : 

Francisca. (Vimendo junto á el con dulzura.) Pero creo 
que sube al cuarto piso... á casa de una señorita... 
modista. 

Timoteo. Miente usted. 

Francisca. No le he hablado nunca, porque echa una 
peste su Cigarro... 

Timoteo. (Levantándose.) El cigarro! Ah! 

Francisca. Y yo que no lo puedo sufrir... mi pariente 
no fuma. 

Timoteo. Y hace muy bien. (Va á la puerta y sigue ol- 
fateando.) 

Francisca. No sé si usted será de mi opinion, pero yo 
creo que el cigarro es la plaga del siglo. 

Timoteo. Puf! qué peste! Y por esto esta mañana... 
Puerta del Sol...— Portera! 

Francisca. Vecino. 

Timoteo. Mi mujer ha salido esta mañana? 

Francisca. De secreto. 

Timoteo. Y sale?... 

Francisca. Todos los dias. 

Timoteo. De secreto? 

Francisca. Dice que por agujas. (Ay, qué ojos tiene este 
hombre!) 

Timoteo. Por agujas?... Traidora! Pérfida! —Portera? 

Francisca. (Viene corriendo.) Vecino. 

Timoteo. Váyase usted ! 

Francisca. Válgame Dios! De juro tiene celos. (Vase.) 


ESCENA VIIL 
TIMOTEO. 
(Se pasea con apresuramiento sin decir nada: de re- 
pente se detiene frente al público.) 


No hay duda! Susana ! Susanita! con ese aire franco... 
esa voz tan dulce... esos ojos tan... Oh! un rival! Y 
quién podrá ser ? Infame seductor... que ha hecho de 
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nuestro dulce cuarto un inmundo café! Que venga 
cualquiera á oler esto!... Y ellos habrán dicho... «"Pi- 
moteo no huele!...» Sí! sí ! Lo cogeré... la cogeré... 
(Con esplosion.) Y ahora... todo!... todo! (Dá de pa- 
tadas á los muebles.) Instrumentos infames!... Fue- 
ral... Fuera!.... 
ESCENA IX. 


TIMOTEO. SUSANA. 


(Entra, trayendo la leche en una mano y la cafetera 
en la otra, en el momento en que Timoteo tira las sillas.) 


Susana. Vamos, no te incomodes. Aquí estoy ya. 

Timoteo. Ella! 

Susana. No he podido antes... 

Timoteo. Hace una hora que te esperaba. 

Susana. Qué impaciente estás! (Dejando el desayuno en 
el velador.) Tanta prisa tienes por irte? 

Timoteo. Y esto no te incomodará... al contrario... 

Susana. A mi? Por qué? (Mira la pendola.) (Esta es la 
hora que me pertenece.) 

Timoteo. Qué es lo que miras ? 

Susana. Nada. Aquí tienes tu café. 

Timoteo. Gracias. No tengo hambre. 

Susana. Vaya un capricho! Pero... (Mirándole.) qué es 
lo que tienes? Qué colorado estás! , 

Timoteo. Tengo un poco de calor. 

Susana. Con los ojos fuera del casco... y los cabellos 
encrespados. 

Timoteo. Susana! Susana ! (Haciéndola retroceder.) 

Susana. Ah! Dios mio! 

Timoteo. No comprendes? 

Susana. El qué? 

Timoteo.-El qué? 

Susana. (Pemblando.) Sí. 

Timoteo. (Cambiando de tono.) Échame el café. 

Susana. (Riendo á carcajadas.) Ja! ja! ja! tú estás malo. 

Timoteo. (1d. interrumpiéndola.) Ja! ja! ja! Te parece 
que estoy... Basta! (Sentándose.) 

Susana. Toma este terroncito en la boca. 

Timoteo. (Comiéndose el terron.) (Tengo su secreto... 
guardemos el nuestro.) 

Susana. Quieres que te lo enfrie? 
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woteo. (Olfateando del lado de la izquierda.) Viene 
hasta aquí. 

Susana. Qué? 

Timoteo. Seamos diestro! 

Susana. (Alzando la voz.) Qué estás diciendo? 

Timoteo. (Gritando.) Qué es lo que quieres? 

Susana. Te pregunto si quieres que te lo enfrie? (Con 
mas fuerza.) 

Timoteo. Sí! (Ella empieza á hacerlo.—De pronto.) No!! 

Susana. Estás hoy insufrible... A ver si el café te vuel- 
ve mas amable. 

Timoteo. Amable! Conque yo no soy amable? (Tomán— 
dole la mano.) Dime... dime, Susanita... has visto en 
alguna parte... en el mundo... á alguno á quien ama- 
rias mas que á mí? 

Susana. Esplicate. | 

Timoteo. (Con mucha gachonería.) Conque... á tu mari- 
do... á tu Timoteo... á tu pobrecito Timoteito... es al 
que ama solo... sin participacion de nadie... mi Susa- 

. mi Susanita... siempre casta... no es verdad, 
eh? (Apoya su cabeza en el trage de Susana.) 

Susana. Qué idea! Tendrás celos? Mira que los celos 
son una cosa muy mala. . 

Timoteo. No lo creas... yo celos? Tú sabes muy bien 
que no tengo ese defecto. 

Susana. Es verdad... no tienes ninguno. (Y bien que lo 
siento.) 

Timoteo. Ah! (Lanzando un grito: tienta el trage olién- 
dolo al mismo tiempo.) 

Susana. (Asustada.) Qué te ha dado? 

Timoteo. (Las enaguas tambien... huelen á tabaco!) 

Susana. Decididamente estás loco ! 

Timoteo. No... no tengo defectos... pero por agradarte 
tendria... 

Susana. El qué ? | 

Timoteo. Supongo... una suposición solamente. Hay yvi- 
gardones que se lo permiten todo... lo que yo abor— 
rezco... que adoran el tabaco! que huelen á cigarros! 

Susana. (Cielos!) ' 

Timoteo. (Conteniendose y observándola.) Hablo del ci- 
garro... como hablaria de otra cosa... porque lo de— 
testo... porque le tengo horror... porque... juré no 
infestar mis labios con ese humo maldito... creyendo 
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que esos labios tuyos tan bonitos... tan colorados... 
tan... (Se ha puesto encendida: baja los ojos ! La es- 
presion le ha pinchado en el alma y á mí en la cabe- 
za.) (Se lumpra el sudor, y viene junto áú ella con calma.) 

Susana. Timoteo... yo no amo á nadie mas que á ti... 
bien lo sabes tú... pero un pequeño estravío... 

Timoteo. Susana! Susana! Tú tienes una pasion ? 

Susana. Una pasion? 

Timoteo. Contiésalo. 

Susana. Crees tú?... 

Timoteo. No... pero temo!... 

Susana. Qué temes ? 

Timoteo. Acaba por Dios! 

Susana. Si... sí... si fuese cierto... 

Timoteo. Ay, Susana!... 

Susana. Sl eso fuese superior á mis fuerzas... 

Timoteo. Ay, Susana!! 

Susana. Si mi debilidad... 

Fimoteo. Ay, Susana!!! 

Susana. Perdóname. (Desde este momento empieza ú 
hacer pucheros y ú lloriquear.) 

Timoteo. Nunca! 

Susana. Es un capricho!... 

Timoteo. Un capricho! Y es anterior á nuestra boda? 

Susana. No... hace diez ó doce dias. (Movimiento de Ti- 
moteo.) Escúchame... noteapures... no esun crimen... 

Timoteo. Aun no! (Ah! Gracias, Dios mio!) 

Susana. Y despues... como estás siempre en la oficina... 
y yo estoy sola... es preciso pasar el tiempo... Me fi- 
guro que estoy á tu lado. 

Timoteo. Calla! calla! Qué horror! 

Susana. Me figuro que eres tú. 

Timoteo. Me gusta la figuracion!!! 

Susana. No te afectes... si pudieses tú... comolos otros... 

Timoteo. Qué ? | 

Susana. Hacer como los otros... sufrirlo. 

Timoteo. Nunca! nunca! Y al indigno objeto de una lo- 
ca pasion... 

Susana. (Interrumpiéndole.) Timoteo! 

Timoteo. Lo haré pedazos! | 

Susana. Te librarás muy bien... porque lo esconderé 
bien escondido. 0 

Timoteo. A pesar tuyo lo descubriré, y lo tiraré por la 
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ventana... y á tí tambien. (La agarra del brazo.) 
Susana. Ah! me haces daño! | 
Timoteo. Y haré venir á tu madre... á tu honrada madre, 
que nunca se permitió una cosa semejante! 
Susana. Oh! es verdad! 
Timoteo. Esto es monstruosamente piramidal !! Y diréá 
-Ssu madre de usted : «tome usted; ahí tiene usted á su 
hija... ya no la quiero.» 
Susana. (Llorando.) Lo que está usted diciendo es una 
infamia! 
Timoteo. (Id.) Mas infamia es lo que usted hace conmigo! 
Susana. Y vea usted, porque... yo... una pobre mucha- 
cha... que una vez por casualidad... me he permitido 
lo que los hombres se permiten á todas horas... y por 
distraccion... 
Timoteo. Pues me placen sus distracciones de usted. 


-Susana. Usted es un infame, un tirano! 


Timoteo. Susana, confiésame... esplícame cómo y cuán- 
do, y de qué modo... 

Susana. Vaya usted con Dios. 

Timoteo. Oyeme, Susanita... 

Susana. No me toque usted. (Entrase corriendo en su 


cuarto. 
| ESCENA X. 
TIMOTEO. 


Ciertos son los toros!... Los toros!... Uy qué idea! (Se 
sienta abatido.) Ella lo confiesa todo... con un candor 
“como si fuese permitido... Ob! qué celoso estoy !... 
Mas celoso que un tigre!... (Con desesperacion.) Yo 
que habia dicho que nunca!... Oh! sí, escribiré á su 
madre, y sobre la marcha... (Va á sentarse de nuevo, 
y se detiene.) Pero, ante todo, cómo descubro al infa— 
me? Cuándo vendrá? La portera lo ve subir todos los 
dias, cuando yo estoy fuera... Si yo pudiese sorpren- 
derlo... ó sorprenderlos... S1 pudiese... sin manifes- 
tar... que dudo... pero por dónde? (Busca á su alre— 


dedor.) 
ESCENA XL 
TIMOTEO. SUSANA. 


+ 


1 / 
Susana. Caballero... aquí tiene usted (Trayendolos.) su 
paraguas... sus guantes... y su sombrero. 
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Timoteo. (Con voz sombria.) Y para qué me trae usted 
esto ? 

Susana. Vaya una pregunta! No es la hora de volver 
usted á su oficina ? 

Timoteo. Es verdad. (Me echa!) 

Susana. Supongo que no querrá usted perder el desti- 
no que es... nuestro único patrimonio. Vamos... sea 
usted amable! (Acercándose.) No me mira usted ?— 
Tendrás celos aun de tu Susanita ? 

Timoteo. (Uunanta! Cómo me clava!) 

Susana. Vamos... abrázame... no es mas que un defec- 
to... y al fin y al cabo... te acostambrarás. 

Timoteo. Susana! 

Susana. Vamos... serénate y vete... vete! 

Timoteo. Es claro... la estorbo! la estorbo ! 

Susana. Qué dices ? 

Timoteo. Digo que... que... que me voy!... Ya es hora! 
tienes razon!... (Esta es la hora en que espera al se— 
ductor... Aquí de mi talento.) 

Susana. Ponte el sombrero, hijo raio... (Lo ha cepilla— 
do despues de dejar el paraguas cerca de la ventana.) 
Espera... Voy á arreglarte estos mechoncitos... 

Timoteo. Qué mujeres! (Le peina con la mano.) 

Susana. Ahora el sombrero... Así... qué estrecho te está! 

Timoteo. Es que tengo la cabeza hecha una bomba! 

Susana. Ea!... ya estás hecho un milord... te perdono el 
defecto que tienes, con tal que tú me perdones los 
mios... y procuraré corregirme! Toma... ponte los 
guantes... (El la mira con rapidez é imtencion.) quie- 
res que yo te los ponga? (Mientras se los pone habla: 
el está como absorto con la boca abierta.) No vengas 
muy tarde á comer, que estoy algo débil. Procura 
llamar fuerte cuando vengas... porque en mi gabine- 
te no se oye... Estás, hijo mio ? 

Timoteo. Y quieres estar prevenida? 

Susana. Eso es!... Ves tú cómo no nos podemos inco- 
modar? Qué es lo que tienes ahora ? 

Timoteo. (La coge la mano trágicamente. Sale á escape 

. por el fondo.) Susana!... Adios!... 

Susana. No tardes. (Pobrecillo !) 

Timoteo. (Volviendo, y cogiéndola nuevamente la ma- 

RO.) Susana! 

Susana, Ah! Qué? 
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Timoteo. (Saliendo mas de prisa aun, y abriendo el pa— 
raguas.) Adios !! 
ESCENA  XIL. 


SUSANA. 


Qué celoso va! Y yo que no he podido mirarlo frente á 
frente! Qué ganas tenia de verme sola... sola con él!... 
Gracias á Dios! —Ahora puedo entregarme libremen- 
te á mi vicio... (Echa la llave á la puerta del fondo.) 
No tengo mas que uno , y es hermosísimo! Hélo aquí! 
Por catorce cuartos (Mirando á su alrededor, y sa- 
cando un cigarro.) cumplo mis mayores deseos! Apro- 
vechemos el tiempo... (Encendiendo con un fósforo la 
bugía.) Tengo miedo! Digo, si mi marido nos sor— 

.prendiese juntos... nos arrojaria á los dos por la ven- 
tana como ha dicho... Ah! qué placer... (Encendiendo 
el cigarro.) Qué hermoso humo! Puah ! (Llaman con 
violencia.) Ah! Dios mio! Quién es? (Tiembla. Lla— 
man con mas fuerza.) 


ESCENA XIII. 
TIMOTEO. SUSANA. 


Timoteo. (Desde fuera.) Soy yo! soy yo! 

Susana. (Arrojando la bugía sin apagarla.) Mi marido! 

Timoteo. Abre, abre! 

Susana. (Apretando la punta del cigarro.) Allá voy! 
Allá voy. (En dónde lo ocultaré? Ah !) 

Timoteo. Abre pronto. 

Susana. (Euardándoselo en los bolsillos del trage.) Aquí! 
Voy á incendiarme! | 

Timoteo. (Llamando con grande estrepito.) Qué es lo 
que estás haciendo ? 

Susana. Ya voy, hombre, ya voy! (Abriendo.) Qué im- 
paciencia! 

Timoteo. (Entrando como un loco,) Cuánto tiempo has 
tardado! Qué es lo que hacias? (Mirando á su alre— 
dedor con inquietud. Olfateando.) (Cómo huele!) 

] Mora: negra la cocina.) Estaba... estaba arreglan— 

Duo allí. : 

Timoteo. Ah! (Vase precipitadamente.) 

Susana. Pero qué tendrá este hombre? Parece un per- 
ro perdiguero! 
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Timoteo. (Volviendo.) No hay nadie! 

Susana. Qué tienes, Timoteo? Qué es lo que buscas ? 

Timoteo. Busco... busco... (Con esploston.) Y usted me 
pregunta lo que busco? (Con calma.) El paraguas, que 
lo he olvidado... Oh! aquí!... (Entra corriendo en la 
alcoba.) 

Susana. Tu paraguas! Pues si lo traes en la mano... 
(Riendo.) A qué vas á la alcoba ? PAS 

Timoteo. (Nada! Y la portera me ha dicho que habia 
subido!... Ya se conoce por el olor !) 

Susana. Por fuerza tú estás malo. 

Timoteo. Sí... sí... ya me voy... me hace falta aire... 
abre esa ventana y me voy. 

Susana. Abriré por darte gusto, pero hay una ven- 
tisca... 

Timoteo. Adios, Susana! ds 

Susana. (Figurando componerlo.) Ten mucho cuidado 
de no mojarte, maridito mio. 

Timoteo. Sí, sí, no me mojaré... (Cómo huele! Ah! si 
me engaña !... miserable!) (Esgrime el puño.) 

Susana. Todavía estás ahi? 

Timoteo. Ya voy! mujer, qué prisa tienes! Cómo va á 
tronar! Adios! (Vase.) 


ESCENA XIV. 
SUSANA. 


Ah! qué miedo he pasado! Es preciso que sospeche 
algo!... Qué importa? Se lo confesaré todo, y... (Echa- 
da en el sofá fumando.) Ah! qué placer se esperimen- 
ta fumando!... Ahora disculpo á las andaluzas!... Pa- 
saria de este modo horas enteras. (Un lado de la ven- 
tana se abre dulcemente.) | 


ESCENA XV. 
- TIMOTEO. SUSANA. 


(Timoteo entreabre el lado de la ventana opuesto á 
Susana de modo que no la pueda ver.) 


Timoteo. No... no... no llamaré... y si alguno llama... 
Ah ! puch! Me ahoga este infame olor! hum! (Al sal= 
tar deja caer el paraguas.) 
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Susana. (Lo ve y se levanta á escape, dirigiéndose á la 
puerta derecha.) Qué es esto? Ah! 
Timoteo. Susana ! 
Susana. (Ocultando el cigarro detrás de sí.) Timoteo! 
Timoteo. No se mueva usted ! 
Susana. Es una villanía entrar así. 
Timoteo. Es una villanía entrar sin prevenir... para que 
el vigardo no pueda largarse... 
Susana. Cómo ? Quién ? 
Fimoteo. El infame... que estaba con usted ! 
Susana. Conmigo? 
Timoteo. El infame que abusa de su simplicidad de 
usted. 
Susana. De mí? 
Timoteo. El infame que se atreve á faltarme á mí. 
Susana. Á usted ? 
Timoteo. El infame á quien recibe usted en mi ausencia. 
Susana. Yo? | 
Timoteo. En dónde está ? 
Susana. Quién? 
Timoteo. Le digo á usted que en dónde está! 
Susana. Yo le digo á usted que quién! 
Timoteo. No ve usted que lo sé todo? 
Susana. Pero... 
Timoteo. Qué aquí todo apesta á cigarro? 
Susana. Ah !... Has sentido... Yo no pensaba... 
Timoteo. Pues yo sí!... Venga usted acá, Sardanápala... 
(Ella retrocede á la izquierda; él la coge de la mano, 
que ella oculta.) Ay! Zapateta... me he quemado. 
Susana. Déjeme usted. | 
Timoteo. (Elevando la mano de ella, y viendo el cagar 
ro.) Qué es esto, señora doña Susana? 
Susana. Perdon! 
- Timoteo. Un cigarro! 
Susana. Un cigarro que fuí de escondite á comprar esta 
mañana al estanco de la Puerta del Sol. 
- Timoteo. Y para quién ? : 
Susana. Oyeme, y todo te lo confesaré... Desde niña 
me gustó mucho el fumar... es*mi sola... mi única 
pasion... despues de la que tengo por tí. 
Timoteo. Conque tú fumas? 
Susana. (Cayendo ú sus pies.) Sí... perdóname. 
Timoteo. No... no... pichoncita mia... Yo soy el traidor 
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que te ha ofendido con viles suposiciones... yo... que 
soy un imbécil. 
Susana. Y un celoso. 
Timoteo. Creí que un fumador... un amante... 
Susana. Ahora voy á decirte el defecto que tienes... 
Timoteo. (Dejándose tambien caer de rodulas delante de 
ella.) Dímelo... y perdóname... 
Susana. Los hombres deben fumar... y puesto que yo 
fumo, creo que no debes... 
Timoteo. Todo... todo te lo sacrifico... cómprame un 
COTACero. + ÓN 
Susana. (Sacando otro cigarro.) Tómalo. 
Timoteo. Tienes otro? 
Susana. El de mañana... á cigarro por dia. 
Timoteo. Pues dámelo... Puf! qué humo! 
Susana. Qué es eso? 
Timoteo. No te alborote , 
que es el tabaco presumo... 
porque este maldito humo, 
puf! puf! me lleva el gañote. 
Susana. Déjalo entonces. 
Timoteo. No a fé... 
que por servirte, soy franco, 
aun pólvora del estanco, 
Susanita , fumaré! 
Y será la union sincera... 
(Dirigiéendose al público de repente.) 
lo diré sin dilación, 
si así que caiga el telon 
oigo un aplauso siquiera. 


N 


FIN DE ESTE JUGUETE. 
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0 ESTA GALERIA 
Consta de mas de 600 producciones , de las que se han formado: 
12 tomos del teatro antiguo español de Tirso de Molina, a 1601 r 


80 idem del moderno español, a 20 rs. cada uno. 
-B0 idem del estrangero, á 20 rs. cada uno. > 


AR E 


Se vende en Madrid, en las librerías de CUESTA y RIOS, calle de Can 
y en las provincias en los puntos siguientes: 


Alicante, Ibarra. - Alcoy, Viuda 6 hijos de Marti. - Almería, Alvarod. Avila: ena 
bacete, Ródenas. - Álmaden, Cabanillas. - Badajoz, Viuda de Carrillo. - Barcelona, Piferrer 
navente, Fidalgo. - Bilbao, García. - Burgos, Arnaiz. - Barbastro, Viuda de Lafita. - Cácere 
menez. - Cádiz, Viuda de Moraleda. - Córdoba, Arroyo. - Cuenca, Mariana. - Ciudad-Rea 
laguilla. - Cartagena, Berruezo. - Coruña, Labagi. - Ferrol, Tajonera. - Guadalajara, San 
Granada, Zamora. -Habana, Charlain y Fernandez. - Huelva, Osorno. - Jaen, Calle. - Jerez 
no. - Leon, Argúello. - Lér ida, Recxach. - Logroño, Verdejo. - Lugo, Viuda de Pujol. - Lim 
lNeja y compañía. - Mílaga, Medina. - Murcia, Riera. - Mahon, Vinen.- Orense, Perez. - 0 
Alvarez. - Puerlo de Santa Maria, Valderrama. - Palencia, Camazon. - Palma de Mallorca 
bert. - Pamplona, Ochoa. - Plasencia, Pis. - Puerto Rico, Mestre. - Reus, Molner. - Ronan 
ti. - Salamanca, Viuda é hijos de Blanco. - Santiago, A. Calleja y compañía. - Santa Ch 
Tenerife, Povver. - Segovia, Alonso. - San Sebastian, 'Garralda. - Sevilla, Hidalgo y sl 
Soria, Perez Rioja. - San Lucar, Esper. - Seron, Fernandez. - Santander, Basañez. - Ter 
quedano. - Toledo, Hernandez. - Talavera, Sanchez Castro. - Tarragona, Nevot. - -Valenci 
varro. - Valladolid , Hijos de Rodriguez. - Vitoria, Echevarría. - Villanueva Y, Geltrú, 3 
Bertran. - Vergara, Oyarvide. - Zaragoza. Viuda de H eredia Y, Yagúe. : 
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En las mismas librerias se venden las obras siguientes: a 
Figaro: cuatro tomos En 8.2 marquilla con el retrato y DiograDa A 00 rS. 
Alvarez: Derecho real, 2 tomos, 40. Fi y DA ai 
Añossi: Derecho penal, a tomos, 36. Aa POS 0 d psa de Un He 
Astronomia de Arago: un tomo, PSI : Sn A) ON 
Estas tres obras fueron aprobadas pon la Dirección: general de estudi 
útiles á la enseñanza pública. Ai 
Poesias de DD. José Zorrilla: 13 tomos que se espenden sueltos, 220. $ 
-_—— de MD. José de Espronceda, con su retrato y biografía; un tomo +8 
—— de D. Fomas Bodriguez Biubi: un tomo, 10. e A 
Eecuerdos y fantasias por D. José Zorrilla: un tomo, 10: da poe 
Ea Azucena silvestre por el mismo, un tomo, 10. E e 
Ensayos poéticos de D. Juan Eugenio nda ich un tómo, 20 
Ba Esla de Cuba considerada económicamente, por el Sr. D. Ramon Pasar 
tra, Intendente que fué de la misma: un tomo A O / 
Coleccion de novelas históricas originales papanclnos que consta de veinto y 
total de tomos, á 8 rs. cada uno. AN Po Up e 
El dogma de los hombres libres : un tomo, 8. ¿ul hat 1.0 
Hespuesta al dogma de los hombres libres: un tomo, 6. e MRS 
Composiciones del Estudiante, en verso y prosa: un lomo, a cod 
Tauromaquia de Montes: un tomo, Ak. a A E 
Riemorias del principe de la Paz: seis tomos, 70, ear de. RR 
Arte de declamacion, pot Latorre, un folleto, de abu ls Ad 
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